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^1R[;A muy superior a mis fuerzas es la que me propongo llevar a
efecto no solamente porque éstas y los medios de que dispongo

son rnuy limitados, sino también porque sobre este tema nada o muy
poco se ha escrito. Quiero, sin embargo, que desde el primer momento
quede bien fijado el plan que me propongo, que es nada menos que
determinar el origen de la ciudad antigua de Lacóbriga, una localiza-
ción, esto es, el lugar o pueblo de la actualidad en que estuvo situada,
su importancia, cicisitudes que hubo de atrevesar en su historia en el
devenir de los tiempos y hasta, si posible fuera, civilización antigua a
yue perteneció como consecuencia de las gentes que la fundaron. Digo
que es tarea esta muy superior a mis fuerzas porque el plan trazado se
desprende a primera vista que hay que espigar por los campos de la
prehistoria y de la historia, de la geografía, de la arqueología, de
la nurnismática y hasta de la lingiiística, porque todas estas son ciencias
auxiliares de la I Iistoria y lo que aquí se pretende es hacer un poquito
de historia sobre esta antiquísima ciudad que se llama Lacóbriga. Como
el ca ►npo de trabajo es amplísimo, sería vana presunción mía, que fuere
exhaustivo, pero sí aspiro a señalar unas cuantas noticias y datos
geográficos, arqueológicos, numismáticos y lingiiísticos que nos ayuden
a hacer la historia de esta antigua ciudad. Como dato interesante y
preliminar quede consignado aquí, que en los años de mi juventud que
pasaron en el hoy insignifica ► rte pueblo de Lagunilla, del partido de
Saldaña, de la que dista 8 kilómetros, con frecuencia oí decir que Lagu-
nilla había sido antiguamente una importante ciudad y que se había
llamado •Obriga^. Andando el tiempo, un tanto yo aficionado a la
}iistoria y a la prehistoria y a otras cosas antiguas, muchas veces vino
a mi memoria aquello que había oído referir de Lagunilla y la curiosidad
por saber lo que de cierto hubiera en éllo, me acució con frecuencia y
me llevó a investigar por los campos del saber, y no es otro el de este
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I71a1 ^er^ella(10 tral)a^0, yUe me COI77{^la7.C0 en l)ClnCiar íll ^Llel)l0 Cle

Lagunilla en prueba del cariño que le profeso por haber pasaclo en él
los mejores a ►ios de mi juventud y sobre todo porque I^abienclo apre-
ciado yue aquella referencia venía a constituir en el puehlo una tradi-
ción que se había tras!niticlo de gen^r^^ci^ín en generaci^ín, intentan^lo
así contribuir a ytte esta trad^ción no sc {>ierda con la pátina del tien ► {^o,
y que yuedc avalacla, si {^osihle fuera con la 1 listoria. Se dice en el
epÍgrafe de este tCal)afo ({ue LeCOhrl ;e es una CIU(le(l celte en el {)als (ie
los ^-acceos. 1o entra en mi propósito fijar los lín ► ites clentro de los
cuales estaba comprendido el pueblo ^^acceo, pero sí creo necesario
ciecir yue comprenclía tocla la actual 'Cierra de Campos y yue sus prin-
cipales ciudades fueron, Pallantia, Lutercatia, Cauca y Lacóbriga entre
otras, siendo ésta la últiina linclante }^a con los /1stw^es, li ►uítrofe con
Salclania, eapitalidacl, segí► u algunos autores, cle los A^tures cismontanos.
Sí en cambio yuiero decir algo clel puehlo vacceo, ya que clentro de
él fuc fundada la ciuclacl de Lacóbriga por los celtas.

Del primitivo pucblo vacceo tenemos ► nuch.^s ►►oticias: era un

pueblo de agricultores y pastores: era también un pucblo guerrero.

El en ► inente investigador y arc{ueólogo alcmán Doctor Adolfo Schulten,

yue tanto ha escrito sobre cosas antiguas eu su obra «Ilistoria cle

Numanciau dice yue los vacceos, durante la guerra de Nun ► ancia, pres-

taron una eficaz ayucla a los nui^iantinos con clinero, solciadus y trigo,

en lo yue abundaban n ► ucho. EI historiaclor Plinio clice de éllos yue

construía,i muchos silos suhterreíneos para guardar sus eosechas y yue

en ellos se conser^^aban sus granos hasta cincuenta años. l^strabon

Ila ►Y^a a los vacceos nobles gentes. Diodoro Siculo, les Ila ► ua pueblo cul-

tísimo. ^1ludiendo a la infinida ►1 de pueblos y razas que ocupan a

I;spa ►ia clice «Interfinitissimas illas geutc^s, cultissima est vaccearun ►
natio» yue traducida al castellana quiere decir: uentre el uúmero infinito

de pueblos y razas yue poblaban a Gspaña, los ^°acceos son un pueblo

muy eulto». [;ra también un {^ucblo en ► {^rendedor y comercial, como se

desprencle del concepto que de ellos nos da Silhio Itálico, cuan^lo les

Ilan ► a «Late vagantes», con el yue parece indicar yue a los ^^acceos se:
les encontraba por otros pueblos, caminando siu cesar, clundo salicia a

los productos del ca ►npo y dc la ganuclería en los quc abundaban

►uucho. EI citado arqueólogo alemá ► i Schulten clice cle éllos, que no

enterraban a sus muertos, sino yue les dejaban abancionados a los

perros y a las aves de ra^iña, afirmación esta, yue de ser cierta, debe-

mos deducir de ella, que uo es posible encontrar necró{^olis a ellos

pertenecientes. 11o parece yue {^odanros elar mucho eréclito a esta afir-
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mación del sabio alemán, porque síendo los vacceos originarios de los
primitivos celtas, sus ritos funerarios hay que suponer yue estarán cle
acuerdo con las practicadas por estos que enterraban a sus muertos cn
tíunulos o urnas, según nos demuestra la arclueología, como ruás ade-
lante vere ►nos, pues que no debemos suponer que tan pronto abando-
naron esta práctica de sus ritos funerarios que para ellos era algo sagra-
do. Al pueblo vaceeo se le atribuye un hecho singular: su comunismo
agrario, según el cual, todo el campo era propiecíad del común y cada
año se asignaba el cultivo a todos sus habitantes y el que se quedaba

con alguna parte, era .castigado con la pena de nn(erte, entrcgando
previamente sus cosechas para ser repartidas entre todos. Así lo confir-

ma Diodoro Sículo cuando dice de éllos: «I li enim di^^issos gustamina
agron collust et comunicatis inter se frígibus, man cuigen parten atri-

bunt, rusticis aliquio intervententihus supliciunr capitis multe est^ q(ie
traducido al castellano significa: «Estos, dice refiri ĉndose a los vacceos

cultivan sus carnpos después de haberlos repartido }> entregadas las

coseclias se le da a cada uno su parte y al que se quede con algo se le

eastiga con la pena de muerteu, acaso podamos habfar de este comu-

nismo existente entre los ^^acceos, del que tanto se ha hablado, porque,

eri los uu^brales de la I listoria, no se conocía bien la propiedad indivi-

dual cíe la tierra. l' por ír ► timo dirernos de los vacceos que el ario 134

(antes de ]esucristo) dieron una gran batalla a Escipión cuando éste se

encamiuaba a sitiar a ;^Iuruancia er? un lugar que Apiano llama en
griego I^O:^^AVIOV ^^1EDIOV-1lanura Coplanica, que Schulten iden-
tifica con la actual tierra de Carnpos, debiendo suponer yue de ella no
estuvo ausente Lacóbriga, como una de las más in^portantes ciudades
de los vacceos yue era. Antes de pasar adelante, quede bien sentado
que la ciudad de Lacóbriga cLrya situación y origen pretendemos deter-

minar seguidamente fue una gran ciuda^^ y tun^^ iaucha irriporl^^ncia c^mo lo

deducimos áe wi texto drl bi,toria^^or Plinio. Este autor que escribió en el

siglo r de nuestra Era, pues nació el afio 24 y nn(rió el 97, precisamente

el mismo de la tristen(ente 'famosa erupción del Vesubio al querer con-
ternplarla de visu, al citarlos pueblos yue pertenecían a los diferentes
conventos jurídicos, refiriéndose ^a los que estaban adscritos al de Clunia
dice textualmente «cíe las U ciudades de los vacceos que a él pertene-

cen, destacan, las cie los intercacienres, pallantini, lacobrigenses y can-

censes; esto es, que las ciudades más importantes de los vacceos en
el siglo r eran las ciudades de Intercatia zI'arc^des de Na^•a? zVillanueva

del Campo? t"1'amora), Palencia, Lacóbriga y Coca. I lay que supone.t
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que la irnportaneia que Plinio atribuye a estas ciucladc^s cuando c^l
escribe, la tendría adquirida ya anteriorn ► ente.

Seguidamente vamos a pretencler demostrar que la ciudad dc^

Lacóbriga fundacla por los eeltas en el país de los ^^acceos, co ► no m<ís

adelante veremos, estuvo situada en cl mismo lugar y sus in ► nediaciunes,

que hoy ocupa el pueblo de Lagunilla, provincia de Palencia, partido

judicial de Saldaña. No ignoramos que en este punto han ezi5tido co ►► -

trarias opiniones, pues ttnos la han situacío en Can-ión clc• los Condc^s,

otros en Abia de las '1'orres, el historiaclor don ti1^ ► nucl l;allesteros la

sitúa en Lobera, eerca de Saldai^a. Don Ramón 1lcnénclez Pidal la iclen-

tifica con la actual Lagos. Pero la n ►ayor parte cle lo. I ► ititoriadores y

entre ellos el P. Justo Pérez de Urbel, sabio benedictino ►uuy versacío

en estas lides, la sitúan en el actual pueblo de Lagunilla. ^^ntcs de pasar

adelante, yuede co ► isignado aquí, en primer término, un argwnento

llamado de irn^^ición, al que bay que conceder el valor que esta clasc^ de

argumentos tienen: ya he liecbo alusión a ^I, al eomienzo cle este

trabajo, y al eual se debe su origen y eonsiste en que en el pueblo clc^
Lagunilla se oye decir y el que esto escribe lo I^a con ► probaclo, ^tne^ esle

pueblo fue, en la ^ antigiiedad una ciudad importante y quc se llan^cí

«Obriga», lo cual se transmite en el pueblo de generación en genera-

ción, y así se conserva hoy en dicho pueblo. La filología o liugiiística y

la lopografía juegan un papel importante para demostrar c^uc I^ ► ciudad

de Lacóbriga ocupó el mismo lugar que hoy ocupa el actual Lagunilla.

En efecto, la palabra Lacóbriga hay que descomponerla en dos partes:

prirnera Lacus, palabra latina que signifiea lago, laguna y segunda Briqc ► .

Esta palabra es, para unos de origen celta que significa ^^illa, ciudacl y

formó parte de la topominia de Cspaña. Así huho muchas ciuclades
cuyos nombres terminaban en Briga, como lulióbriga, Decíhriga,

Desobriga, Lacóbriga. El P. Berganza dice que la vor {3rig^ ► por hallartie^

aplicada a ciudades ilustres debió también aplicarse a ciuclades grandes

o de numerosa población y que así como los griegos añadieron a los

nombres de las ciudades principales la palabra polis y los gerruanos la

de I3urgs, así se aplicó en España la vo-r. Briga a las ciuclades dc: gran

población. Hay, sin embargo, quien cree que tiene su origen en la

palabra Brigo, que es precisamente el nornbre del cuarto He}^ de I Ĵspaña,

después del Diluvio, que pobló la tierra de Castilla, porque dicen que

I3riga es una voz armenia que significa lo misrno que Castilla; pero esto

entra de lleno en los tiempos prebistóricos y mitológicos de la historia

de Espafia. La etimología, pues, de la palabra Lacóbriga, dc la c^ue

indudablemente se ha derivado la de Lagunilla, significa ciudad de
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I,^^;os o la^^, ► nas exacta ►►►entc lo mis ►no que la de Lagunilla, palabra

di ►uinuti^^a c;uc^ t; ► n ► bi^^n significa 1>uel^lo de lagunas peque ►ias. nsí, la

filología nu^ pcrn ► itc^ asc^;urar que el nombre clc Lagunilla se derivó

clirecta ► nc^n!t^ clel de^ Laccíbris^a y que este ^e identifica con el cle Lagu-

nilla sobre I^asc^ lion ► ofónica, todo lo cual constituye una poclerosa razón

1 ► ara hoder E ► en^ar clue eslu anti^;ua ciudad oc ►ip<^ el mistno lugar que

hoy ocupa La^; ►► nill< ► , ^^ <lue ^ ► I reciúir este non ► ^>re no hiro más que

costellani^ar <^I cle L ►íl>rika. ^I^an ► bién la posici ►ín to{>o^r ►̂ fica de Lagu-

nill^ ► est^í tot^ ► !n^ent<^ ile acuerdo con lo que s ►► no ► nbre inclica, ya q ►►e
^^ista ^Ic^:,de c^l O^^ste, c^^to cs, desde los términos municipales de San

^lartín, ^'illarrab^ y San Illorente, nos ofrece una clc^hresión muy pro-

nunciaclo y las in ► nr^cliacio ► ies clel puehlo presentan toclos los caracteres

clc: I ► aber existi<io en su torno mnchas lagunas. Pero aí ►n hay, más, a

n ► ayor abundan^i^^nto, en el iuterior del pueblo e^isten pequeñas lagt ► -

nas y ^ef^alc^s c^^-iclentes cle I^aber exisiido otras, quc^ en tiempos pasados

cl^^bieron tenc^r ► uayur txtensi^ín quc: hoy tienen, así como también

varias fuc^ntes. }alas como luego se vc^rá jugaron un importante papel

durante c•I cerco z ► cluc^ la sometió el Yrucónsul ron ► ano Quinto Cecilio

^letelo Pío, clurante la ^,nerra cle Sertorio.

Pretc^nclen^os ahora investigar el origen de la funclación de la ciudad

cle Lacóhriga y hara ello partimos tambi(^n de la I>ase filológica. Floy

para todos lo^ filólogos la palabra I3riga es de origen celta. Su raiz es

l^ri^; y c^s equi^ alentc a la l^alabra alemana bur^^ que significa pueblo

fortificaclo. Fa se^uro que se ai^adió a raices latinas co ►uo en el caso de

Lacóhriga. Lo^ no ►nbres de cindacles con la palabra Briga son más fre-

cuentes en las regiones centrales de Es^^r ► i^a clue en otras regiones.

f;l término (;ri<^a, sc gí ► n esto, nos asegura la filiación y origen célticos

<Ic^ la ciuciad cle Lacc^L^riga. No pode ►nos ol^^iclar qt ► e una de las prinei-

l^ales caractrrísticas clc^l l^ueblo celta es la ganadería y por eso, la misma

^;cografía nos 1 ► abla cle sus poblados y establecimientos desiminaclos

cc^rca de lo^ pastizalc^s }' {^odeu^os imaginarnos la ^^ida de aquellos

pucblos, conte ►uplando sus ganados pastando eu los prados. zQuiéu

que Iraya a<]n ► iraclo la e^tt^nsa y abunclante prac^era del actual pueblo

de Lagunilla, llena cle ganaclos de todas elases, puecle cludar del primi-

ti^°o origen c^ltico cle^ la antigua Lacóbriga? Según todos los datos histó-

ricos, t;eo^ráficos y filológicos que poseen ► os, la ciudad de Lacóbriga es

de origen celta y E^or tanto pocle ►nos afir ► uar que fue fundada por los

celtas e ► ^ el pais c1e los vacceos zpero cuando sucede esto? No es fácil

precisarlo. Trn^o que suceder en alguna de sus invasiones de los celias

en la Península, sobre toclo las más importantes se producen entre los
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siglos x al vr antes de Jesucristo y parecen que fueron numerosas, pero

de todas éllas, acaso la ílltima, fuc^ de grandes masas cle guerreros, dc

la que ya nos bablan los historiadores antiguos como ^tilarco Varron,

primero, Strahón más tarde y confirnra después Ptolomeo. };sta invasión

masiva es de }^rancia a>Ĵspaña y acaece porque fuerorr empujados por

otros vecinos armados o porque, corno tantas veces se ha repetido en

la bistoria se vieron obligados a emigrar por el exceso de población en

busca de nuevas tierras. F,sta invasión debió ocurrir entre los siglos vu y

vl antes de nuestra L:ra. La penetracióu se hiro por los accesos que dan

a los valles del río Gallego, lleganclo hasta el Ebro y siguiendo su curso

contra corriente torcieron luego hacia occidente, penetrando en la

meseta y clesparramándose r^ípidamcnte por ella. 7'ambién otros pene-

traron atravesanclo los Pirineos por Canfranc y el Vidasoa. En los mo-

mentos de esta invasión céltica, las tribus ibC^ricas, no eran ni muy

fuertes, ni rnuy numerosas en las regiones de los vascones, de la

Vardulia y de los Turmogos, por lo que fueron enseguida dominadas y

desbordados los celtas por la meseta cispirinaica. "1'odo indica que es el

momento cíe esta invasión ^currida entre los siglos vrr y vr (a. de J.1 como

se ha dicho cuando hay ctue fijar la fundaeión de muchas ciuclades de

oFi^erl céltico, entre las que citamos las siguientes: Desobriga, Lacóbriga

y Amallobriga entre los vacceos: Adobriga, í^Tc netóbriga y&igartiun

entre los Gallaicos: Sangóbriga, 'Talabriga, ^^lirobriga, Cominbriga, Coc-

tcíbriga y Lacol^riga en la Lusitania: ^`1estóbri^a, ^^tiróhriga en la Betunia

y Segobriga y Arcobriga en la Geltiberia. (luiero hacer aquí una obser-

vación por ser necesaria para más adelante en relación con estas ciuda-

des citadas frmciadas por los celtas, relación que he tomado del

arqueólogo clon ,1lanuel Rodrí^;uez cle [3erlanga en su docurnentada

obra RLos bronces de Sascuta, }3onanza y ílljustrelr c^ue entre las ciu-

dacles fundadas en Lusitania cita a Langóbriga y a Lacóhrica, que por

su casi igualclacl de nomhre con la Lacóbriga c!e los vacceos han sido

comprendidas por algunos historiaclores sei^alando en alguna de aqué-

llas de la Lusitania el episodio cle la liberación de Lacóbri^a de los

vacceos por Sertorio cuando ^^letelo pretendía rendirla por la sed, in-

troducienclo en ella Z.000 pieles cle agua. Estos celtas, fundadores de

Lacóbriga, aunque eran un pueblo de carácter sumamente guerrero,

eran tan ► bién un pueblo cle pastores que en sus emigraciones buscaban

los pastos porque conducían consigo grandes rebaños de carneros,

ganaclo vacuno y caballar, circunstancias éstas que debieron tener mrry

en cuenta al funciar Lacóbriga en el lugar que escogieron para fijar allí

sus estancias. Estos celtas que penetraron en F.sparia, lo realizan de



r.ACO[TRIGA, CIUDAI) CEI,TA FN F,L PAIS DF, LOS V,aCCCC^S 45

seguro por los pasos obligados de que sie ►npre nos habla la historia
y como segtín demuestra la arqueología pertenc•cían a dos cultnras, a

tcuál de ellas pertenecen los quc fru^daron Lacól^^i^,a' ^^l estucliar las
grandes invasiones <le los celtas en Espaita, cuya cronología fijaruos,
como se ha repetido, entre los siglos v ► r y v ► (a. d^^ J.) nos encontramos

con grupos de éllos pertenecientes a culturas un tanto distintas. Los

Qlle penetraron poi lOS paSOS Catalane5 peCttnCC ► an él la Iltinlada Cllltllra

de lOS CampOS de UCnaS, CaraCterl'Z.adíl, aparte de Otl'aS CaractC'r ► ti(1Cati

de su cerámica, porque entcrraban a st ► s mt ► ertos en ur^^as cle barro,

después de incinerados. Segí ► n el Profesor Bosch Gimpera, estos ente-

rramientos de urnas son los primeros vcstigios de los primitivos ccltas

llegados a España por la parte de los Pirincos catalanes. Pero todo

induce a pensar yue antes que éstos, entraron otros pueblos tambi^n

celtas por los pasos del Norte, cuya cultura está caracteriLada por sus

ritos funerarios y que conocemos por «Cultura de lo^ 1^íu^^ulos». 1?stos

celtas invasores e ► rterraban a sus muertos en ^;randes "I-rímulos de piedra

y tierra, extendidos los cadávere^s en "I'ínnulos o cámaras de piedra sin

argamasa; pero también, en algunos casos hay vestigios de haber exis-

tido la incineracicín. No nte atre^^o a fijar a cuái dc las dos culturas per-

tenecían los celtas que fundaron Lacóhriga, pero sean de la cultura de

los Tírmulos, que es l^t más probable, o de la de los Campos de Urnas,

nos basta saber que fueron los c^•Itas los ctue fundaron esta ciudad en

el actual pueblo de La^;unill< ► y ttue esto ocurrió hacia el aito 650 antes

de Jesucris,o. La cronología cle estas culturas de que hahlamos tenemos

que fijarlas a lo largo de la I:dacl cle Rronce, hasta la (^poea del 1 iallitah,

esto es, hasta la primitiva l:dad del F lierro. 1'ara fijar bien esta cronolo-

gía de que estamos hablando, hay c^ue ten^ r en cuenta los siguientes

datos: La cuna o foco de expansión dr estas tribus celtas hay que bus-

carla en ^llemania, desde el Hhin al Dauubio, donde se dedicaban a la

caza, la pesca, la ganadería y a la agricultura que crecieron dc: un modo

muy considerable al final de la F;dad <íe Bronce, alcanzando enormes

proporciones al comienzo de la Edstd de f[ierro, circunstancias éstas

que les dieron una gran superioridad guerrera sobre los otros pueblos,

que les acució a realizar las grandes invasiones c:n busca de nuevas

tierras para vivir. Con su superioridad nun ► í^rica y con sus conocinrien-

tos de las armas del hierro lca debió ser fácil arrollar a oU^os pueblos

que antes que éllos ocupaban la Península y que no podían ser otros

que los lberos, cuyos ascendientes directos de estos primitivos íberos

históricos, no es aventurado suponer que fueron unos p ►►eblos de origen

africano crrya cultura puede muy bic:n estar representada por la llamada
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^^fl^!(1 IZ('Í7t'^íi^1011. ^BCc^ fl^íll" ^(1 CCOI10:{)t;i8 (^C' ^í! ('S^)í111^if)Il <^^' ^l)^i ('('^^í1S
^

^)Of ^FI i^C'llilltil! Fl y' íl l:il( i1C1(ll] ( C itti ClU(^iiUi'ti, II(` Sr)^íilll('11^C' ( l' )l'IllOti

^^?C`IlE'1"I]O'i íl ^nti (^^1(OS (Ill^ I]O:i iílC'l^ll8 líl íi1^C(U(`O^I)^li^, ^1l1O (jill` tí1111^)Il'll

ac ► ^ ► lini ►►s ^^ la lin^iiística, esto es, al e^^,ludi ►► ^Ic^ lus n ►nF^i^re^ c^ue clic^ron
,a l,as estnncias o ciuc ^ ► tlc^s e^ ►► e tun< aron ^• c^ntr;^ í^ :a^, r^iu ► ^, ► : ► ás iinEx^r-

^íllltí'S íl(IUl'^^t15 ^Il (^IIC FlI)t11CCC' ^íl ^)íl^íl^)1"íl ^31"Itjtl, C^U^ ilÍ)UI](^íl Il1llCÍlO V'

cuyo oril;en céltico ya naciic^ dud^^. l^a hemos ► lirh< ► ^^ue^ I^i 1^<^I^ ► l^r,^

Briga refleja la idea cle ciudacl for^ifir ► cla, I^> <^ue nc^s li^^ce^ su^^o ►► c^r ^^uc^

^í15 CfU(^íiC^C'S (^UE f1111C^ílÍ)ílll Plílll ^í1S iC)itl^!C8('1011C'S ('ll (jU:' ^)OI' 1'íl%OIl('ti

cíe segur<lad tenían que defeuder^^ I^ara ^^i^^ir, r<^de^i ► I ►► ti cotno c•^tal^^in
de puchl^s Ilegados antes ^Iue el(<^a y quf^ I;o ►^ Íuerz^i tenían quc sc^ ►-
co ►► sideradc ► s con ► o ene^migos. I^n los ^>rin ► eros m< ► n ► ent ►►•, pt ► c^s, de^ su
eXISÍC'IlClB ell E'SfBS CIUCIí1GE'S^ (^^Í)E`IIIOS ► 111£I^IIl^1L^E'F (^E(^ICíI(^OS 8^il ^Utl'1'íl^

d ^8 C87.í1, £1 ^íi hCSC^^ íl^ I)á5^01'e0 )' 8 ^i! il^^llCl1^^U1'^l. ^^ ('lll^)^í17,í1 ►llll'IltO (^C'

la eiudad de Lacóbriga c;ue fu ►ularon los celtas nos e^s ronoci<lo con

exactitud, en el mismo lugar que I ► oy ccu^ ► a el ^n ► ebl ►► <le La^;uuilla y
sus inmediaciones, ^l ►► u ► le I ► an a^^areciclo t ► I^w ► < ► s sil^is y cnc ►►entros

frecue ►ltes de ^u cerán^ica. Conocida ln arr^ípolis, I^a^• por fuerza que^

suponer la existencia de su necrcípoli^, ^^cro nadie se ha ocul^ado de^

este asunto ^^ ni la casualidacl como en otr<^ }' ► nuchos c^sos f ► ^ ► d^ido

lu^ar ^ ► ello. Si esto h«L^^era acaecido l^ ► cultura c^ltica a la cual hertc-

neció y E^odríamos esttar con n ► ►̂ s I^recisióu el niomeuto cle su funclacián.

Co ►no hemos dicho, cl ► nisn ► <^ ncimbre cle L^^cól^rig^i si^;nifica ya ciucl< ► d
forlificada, ^^ero es que aclen^ás cunocen ► o^ E^ur ['lutarco, que Lac^íbriga

era una ciuclad amurall^ ► da, la cual fue consirtúda f^or los celtas no sin

antes to ►nar ciertas medidas estrat^^gica^, ► iiia de las cuales pudo muy

bien ser la cle situarla en campo Ilano, bien vi^il>Ic E^ara c^vitar así las

s^^rpresas cle las incursionE:s cle sus ^-ecinos los belicosos ^ ► stures y c^ín-

tabros. Con esta seguridad, al fundar la ciudacl tc^nían quc cc^nciliar
,otro, la subsister^cia de si ►s ^a ^it^► ntes y ue sus ganad^is, cirrunstancias

estas que explican lo ^ ► certados que estuvieron en la elc^cción clrl lugar

para l^ Eundación de Lacóbriga. 1 loy, a prin ► era ^^ista no nos resulta f^ícil

admitir la afinnación ► i^^l historia ► lor Ylutarc ► ^, c1e yu^^ Lacóbri^a cra una

ciudad amur^ ► Ilada I>or<Iue en ayuellos parajc^s que hoy son del ^^ueblo



i. ^l'^^liill(l-^, C IUD.aU CELT.-^ ^N 1?I, I^,^IS UF, L^^S ^'.1CCEc^S 47

(i^ ^.íI^P,U ►ll^^íl, ^)OC IUlli'.,llllil j)íll'fC SE' l'11CUC'iltl'íltl ^l)S lllílf(CIíi^CS (^UC' ^)1'lIl1C'-

rameute tio^ ima«in^^n ► os d^^ ► ^ue ► lc^l>zn con^iruirsc^ las ►uurallas, ni rrsto
cle ^^II^ ► s se ad^^ic^rtc ►► { ► or ni; ► ^;una ^^arte; ^^ero e^te {^ra^l^le^ua t ► os le cla
resuclto el sal^io arqu^^<^log<^ Dr. Schulten, qnien h^ ► bien^lo l^echo pro-
fundos estudi<^s hi^idr+cos ^^ arc^ucoló^ic^^s sobre toclo c^l país de la

Celtil>eria afirn ► a, <{uc cn ti^^m^^os ► le la ^;ucrr^ ► entre No ► n^>e^^o y ^letelo

^)Of UilB ^)B^ÍC' j" tf2CfOf10 jIOC O:CíI^ 1^OIll})C^/O BÍílCO fl ^ti^^8I1^18 (P8^^11Clíl)^

)' dUfl(jUE' 31"t"UII1O c^^^?UIIOS ^Il'il'l.OS (^C' Sl1S Illllf8^^íi5, 110 ^O^CO ^)eI7C'tI"8i fíl

ella ^>or ► ^ ►►e acu ► (ió Sertu ►:c> e ► ^ su sororro. Las^ murallas, nos dice el
I)r. Scl^ulten, c^^:. ► l^an cons^r ► úcl^ ► s cor^ ^i^lohts ^^ armazón cle n^a<1era.

^^FIC^íI, E)!ICS, Ill)S 1!11^)IC^C' C(;Il^t'IUI"c^l'^ (^UC SI ^^íl^^tliltl(i ((Ut C'1"íl ^íi C£i^)IÍ81,C^C

^05 Ví1CCCOS^ t^'illíl 5U`.^ IllUl"íl^^ílti COI]SffUiClilS COI] 8(^OliE'S V BCIllB'LOII O

esc;ueleto de madc^ra, cle los misnios n^,► teriales dei^ía tenerlas constnú-

cla su I ► erman, ► no n ► u^^ l^ja ► ^a ciuda ► 1 d^: Lacóbriga. I?s t^ ► mbién por
este mi^mo tien^po cuaud<^ Cecilio i^[etelo atacó a Lacól^riga. Ia el

a ►3o 7-1 ^ ► ntes clc le;ucristo, cuando Pom^^e^^o y,^Ietelo, c^ue hací^ ► n la
guerra en I^ ► }'^:nínsul^ ► contra Sertorio, acuerdan cambiar radict► Imente

la estrategia se^^uidu hast^a entonces y con^-ic^nen en atacar combinada-
mente al ^ort ► zóu cle I^ ► Celtiberia y e ►► asaltar sus ciudadFS, y así Pom-

peyo ataeu a['all^^ntia y Metelo a Lac<íhriga. A las clos ciudades hubo

de socorrer Sertorio c^^n la rapidez y astucia que le eran propias. De lo

dicl^o se des^>ren^le ^^ue ttanto Pallantia como Lacóbriga cra q dos im-

E^ort^ntes ciuclades de la Ccltil^eria en las tierras de los vacceos, }^a yue
los dos Generales Ro ► nanos consider^ ► ron batirlas. "l^timbién deducimos
c^ue lu ► bían ton^aclo el ^r ► rticlo de Sertorio eontra Itoma. Por Plutarco,

en la vida de Sertorio de su famosa obra «^'idas Paralelas», conocemos
lo oct ► rriclo ^n el asedio a que Qui ►► to Cecilio ^\^letelo sonietió a I.acó-
briga. Nos ^^amos a rcfcr;r ^ ► ^1 con alguna exten5ión ^>orque es parte
de la I ► istoria cle Lacól^riga y lo rue ^quí estamos haciendo es precisa-

mente eso, la l^istoria c1e esta antigua ciud^^d. En c•fecto, Sertorio, uno
de los lefes n ► ás signific^ ► dos dE^l partido de ►nocrático acau<lillado por
^^^lario, en Ro ► ua, y^lespués clel Dictador Sila, acaso el ho ►nbre más
pron ► inente de aquella época es comprendido en ayuellos c^lebres
decretos prosenpcicít ► c^ue estc^ dietó, que costaron la ^^ida a ct ► atro n^il

romanos y entre élios a noventa Senadores, viéndose precisado Sertorio
a tener que huir de Noma y refugiarse en Espa ►ia, clonde ya había
estado, como 'I^ribt ► no, durant^ el Consulado de 1^fario. Constituvó una

esj^ecie de Senado y se ^^roclamó en ESpaña la legítima y única^ ^^uto-

ridad ^le la Nepública de Roma. Sertorio llegb a decir «Roma ya no cstá
eu Ru ►ua, ^ino doncle yo ►ne encuentro». ,^^nte la i ►nportancia ^le la
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causa de Sertorio ilia to ►nanclo en España, el Uictador Sila rnandó al

Procónsul Quinto Cecilio í^letelo al frentc rie un poderoso ejército con

la orden precisa de exterininar a Sertorio y a sus particlarios y tan

pronto co ►no llegó a Gspai► a ya aparece sitiando a Lacóbri^;u. Es eviden-

te que los lacohrigenses ha^rían toinado la causa cke Serlorio contru

Ron ► a, puesto que en Nou ► a se juzbó necesario batirlos. 1?I Procónsul

Homano C^uinto Cecilio ,^letelo cercó la ciuda^l con su ejército, ul cual

dotó de abastecimiento necesario para cinco clías, tiempo que calculó

suficiente para rendir la {^laza por lu sed, ya c{ue en el interior de ellu

sólo hak^ía un pozo con ag: ► a y las restantes fuentes i ► rn ► ecliatus u lu

ciudad de Lacóbriga quedaban en poder del ejército siliador. Llega u

conocimiento de Sertorio que Lucóbriga 1 ► abía sido sitiada por 1^letelo y

que este intentaba rendirla por la sed, y acudiendo rá{^ido en su socorro,

se {^resentó ante ella con sus fuerzas y escogienclo entre sus ho ► nbres

los más fuertes y ágiles, les ofreció un premio por cada pellejo de agua

que introdujeran en la ciudad, consiguiendo, de este ►nodo hacer llegar

a los sitiados des ► r ► il 1>ieleti rlr a^{un, con lo que quedaron burlados los
planes del CGeneral romano. Pero su fracaso ante el sitio de Lucóbrigu

llegó a ser definitivo, cuando ^^r{uiuo, Oficial del Iijército sitiador, que

al frente cíe una Le^ión había sido e ►► via ► 1 ►► {^or Metelo en busca c3e

trigo para el abastecimiento dc las fuerzas sitiadoras, fue sorprendido

por Sertorio que diri^iendo {>ersonalmente la operación, destrozó el

con ► boy y le {^ersiguió l ► asta aniquilarle. ^^tetelo, ante esta situación

levantó el cerco siendo perse^uido {ror Sertorio, yuerlando u Lacóbrigu

liberada.
Los datos apuntados nos Iracen perisar que el sitio de Laccíbriga

dehió prolongarse m^ís del tien ► {^o {n^evisto {^or \Ietelo. Al narrar Plu-

tarco este episoclio nos dice que Lacóbriga sólo tenía en el interior de

sus ruurallas un pozo de agua. 1'or eso saf>e ► i ►os yue era una ciudad

amuralleda. Para desvauecer ciertos errores lristóricos, me {^urece conve-

nieute hacer constar ac{uí que la ciudad de Lacóbri^a, cereada }^or

Quinto Cecilio i^ketello Pío, no {^uede ser otra que la Lacóhriga del puís

de los vacceos, situacla eu el interior de la Yenínsula y nw ►ca otra de

dos ciu^lades del misnio o parecido no ►nbre, situadas una, e ► r Lagos,

cerca del Cabo de San Vicente y otra en los ^^lgarl^es, en Lusitania,

porque no puede concebirse ctue dada la experienciu y pericia del

General romano ^letello intentara éste renclir por la sed a ninguna de

estas dos últi ►nus ciudades, situadas en la costa occideutal del Atláutieo,

sobre playas, en las que con tant^ facili^lacl se encuentran lus uguas,

incluso filtradas en poros ahiertos en la areua. La c{ue earecíu c1e agua
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eCa 18 L8C01)CI^P,a del inrerior, le de lOS VeCCeOS, la que por esta raZOn
f ►► e sitiada con la intención de rendirla E)OC la Sed, SlendO ta11 astuta-

mente socorrida por Sertorio. Además ésta era más importante que

ayuéllas y t>arece que ^Ietello no lle^ó hasta la costa occide ► Ital hasta
después de Vencido Sertorio. Uel relato de este episodio iiistórico ocu-

rrido al tijército de l^^ietello ante Lacóbriga, se deduce que las fuentes

^Ic^ abastecimiento cle agua de la eiudad yueclaron en manos clel sitiador

y que estaban situadas en sus inmediaciones, pudiéndose presumir quc
son las mismas cle antes lle ►nos hablado y que hoy están .eu medio del

puelilo de Lagunilla, y que sin duda alguna, los celtas cuando quedaron

llubieron de tener en cuenta al darle el nombre de Lacóbriga. Con estos

datos Ilistóricos a la vist^, rio es aventurado suponer el emplazamiento

de la antigua ciudacl de Lacól>riga, en las tiexras, hoy de lal)or, que

están en el Oeste del actual poblado, pero muy inmediatas a él y a sus

fuentes y que se extendieron por todo el Oestc hasta todo el Norte,

queclancío así encerrada en su reeinto elguna de las fuentes, pozo 0

charca, que aún se conservan en el interior del pueblo, que ^ie q pu
diera ser el mismo del yue Ilos habla el historiador Plutarco. 1Iay que
aiiadir aqcú ql ►e, la que úuicamente se Ilamaba Lacóbri^a era la que

estaba situacla c^n el país de los vacceos, como nos dice Plinio, pues

que las otras clos ciudacles a las que se refieren algunos historiadores y

que se encontraban en la costa Atlántica se llamaban Langóbriga y otra

Lacóbriga. Ya el P. I^loser tuvo en cuenta esto para distinguirlas, pues

nos clicc que c n el texto `^riego de Ptolomeo se lee Langíbriga y no
Laccíbri^;a.

Por razoues Ilistóricas, ^eográficas y lingiiísticas, hemos emplazado

la ciudad de Lacól^riga en el actual pucl>lo de l.agunillo, pero además

de estas razones, poclemos citar otros muchos clatos que nos lo confir-

man. Madoz en su célebre Diccionario Geográfico de Iapalia dice tex-

tualmente nLacóbriga antigua ciuclad de los vacceos, se llizo fa ►uosa en
las guerras sertorianas, es probablemente el actual pueblo de Lagunilla

del Hío Pisuergan. Así lo afinua también don Miguel Cortés López en

su Diccionario CGeográfico e I listórico de los Pueblos de España. Ha.y

que rectificar aq^ú a ^lacloz, que sufre un error de bulto al situar a

Lagunilla a orillas del Pisucrga, pues sabido es que el rí0 más inmediat0

a este pueblo no c>s el Pisuerga, sino el Carrión, o si se quiere, con más

verdad, el llamad0 Río Nuevo, o sencillamente Río de Lagunilla, que es

una derivación del Carrión conseguida en tiemE)os ya recientes por este

t^ueblo, a su exclusiva costa, por cuyo motivo ha gozado del privilegio

del uso exclusivo de sus aguas, que no comprendenlos por que le ha
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ido perdiendo para regar sus tierras, dotarle de agua potablc^, pues la
de las fuentes de que hemos óablado no rcuneu buenas condiciones
de potabilidad y sobre todo para regar sus l^crmosas y extensas prade-
ras, yue son la envidia de los pueblos limítrofes, y en las que a bucn
seguro pastaría la ganadería de los lacobrigenses, en la que tanto
abundaban como nos cuentan los bistoriadores antiguos y nos confinna
el sabio alemán Schulten.

Pero además, los itinerarios ro ►nanos son definitivos al fijar la
situación de Lacóbriga en el actual pucblo cle Lagunilla. I:I itinerario clc
Antonino Augusto de toclas las provincias ronranas y precisamente
entre las vías que atravesaban la provincia de Palenria, en la de Astor^a
a`harragona, sitúa a Lacóbriga a treinta y una nlillas (la nlilla romana
equivalía a L670 metrosl al oriente de Viminatirna Ihoy Valderaduey) y
a treinta al Oeste de Segisamón. ^n el camino de ^lstorga a^luitania
ocupa la misma posición respecto a Vininatirua. ^1sí mismo en cl camino
dC ltalla a FtipanB fl^;Ufa LaCObn€;8 a trelllta IlllllílS al ^ĴC'stf' de Se^;lsa-

món. De todo lo dicho se desprende que Lacóbriga estaba situada en c^l

achral pueblo de Lagunilla, y que era la írltima ciuclad de los vácceos,

a poco más de tma legua de Saldania, capital dc los asturecismontanos,

como quieren algunos historiadores, si bien esta situación de Saldania

parece muy excéntrica para ser considerada como capitalidacl dc^l pueblo

astur cismontano y demasiado próxima a Lacóbriga, ciuclad importante

del pueblo con el que el astur no siempre estuvo en buena vecindacl.

El sabio monje benedictino P. )usto Pérez de Urbel, hoy nbad del

Monasterio del Valle de los Caídos, en su obra «I listoria dc^l Concíado

de CastillaA, premiada con el Premio Francisco I^ranco el afio 1y45, ha-

blando de las calzadas romanas dice que una partía de Aquitania a

Astorga y después de penetrar en lispaña bajaba a Vincleleja (boy

Pancorbo), a Virovesca (hoy I3ribiesca), a Tritiunr (^^lonasterio de Kocli-

Ila), a Deóbriga (Rabó de la Calzada), y pasando por Desóbriga Ilegaba

a Lacóbriga, última ciudad cíe los vácceos, que estaba situada en c I

actual pueblo de Lagunilla. Como se ve por esta cita, el P. lusto, tan

versado en estas cosas antiguas, no duda en afirmar de un mocío cate-

górico que Lacóbriga estuvo situada en el actual pueblo de^ Lagunilla.

Mas aún el mismo P. Justo y en la misma obra citada dice, que en

t lerrera de Río Pisuerga, la antigua Camala de los Vácceos, han aparc-

cido dos columnas miliarias con inscripciones que señalan el empla•r.a-

miento de Lacóbriga en el actual pueblo de Lagunilla. ^^sí viene la

arqueología en ayuda cíe nuestro cometido.

1 iemos hablado de las calzadas ronranas y fijado el emplazamicnto



LACOIlF21GA, CIUDAD CEL'rA F,N GL PAIS DE Lc^S V:^CCfiOS 51

de Lacóbriga en la que iba de ^lstorga a Tarragona en el actual pueblo
de Lagunilla, y como este solo hecho nos da ya a entender que debió
ser una ciudad de irnportancia, vamos a decir algo dc lo que eran estas
vías romanas porque éllo nos confirmará en esta opinión.

La recí de calzadas realizadas en la Penú^^sula por los romanos es la

obra de ingeniería más irnportante que conocemos, juntamente con los

puertos y acueductos. la fin que perseguían con la construcción de

e^t^ls vías era la moVilización de su ejército y la seguridad de su deno-

minación en cl país. Eran de construcción mLry sólida, por lo que aún

subsistían en la F.dad :^ieclia y fueron ámí^liamc^nte utilizadas en las

invasiones de los pueblos bárbaros primc•ro y después, en las de los

árabes. F;sta red de vías romanas nos es conocida por varios documen-

tos como son el n[tinerario de Antonino y los Vasos Apolinares y
ade ► nás por otro, que reviste gran intcrés para el propósito de este

trabajo, como es la Tabla Pentigeriana o l^iapa Mw:di de Castorius^. EI

itinerario cle Antonino señala en España en el siglo ur 34 vías, desig-

nando clesde el prmto de partida liasta el térnlino las sucesivas mansio-

rles o puntos de descanso }^ las cifras indicadoras de las distancias del

recorrido. Ignoramos yue año se c^nfeccionó y quien fue su autor, sin

cmbargo, generalmente se cree que debe tener su origen en los prime-

ros años del siglo nr de nuestra Era. Se le conoce con los nombres de

<•[tinerarium proVincies et ^^utoriuo Angusto o Caminos antiguos de los
ro ►nanos». Gn la biblioteca del Cscorial se conserva rrna copia manus-
crita que debe datar del sigld vn ► . Los Vasos r^polinares son tres copas

de plata descubiertas en los baiios de Vicarcllo (Italial en 1í352, situados

a unos 35 kilómetros de Roma, en cuyo :^luseo hircheriano se conser-

van, en los cuales se ve una lista de estaciones entre Gades (Cádiz) y

l3oma, con sus distancias entre estación y estación. ^^I borde de estas

^-ías o calzadas se colocaban las columnas o piedras miliarias, en las

yue se indicaban las distancias de unas a otr^ls man^iones, que han

^c^rvido para identificar geográficamente y topográficamente las ciudades

antiguas a las que corresponcíen los pueblos actuales. Dos piedras

miliarias descubiertas en I lerrera de Río Pislrerga, acaso en la antigua

Pisoraca romana nos han fijado con precisión c^x^lcta la posición de

Lacóbriga en el actual pueblo de Lagunilla. Pero ^Fdemás eonocemos

otro documento de este género ►nuy interesante en el c^ue también se

nos fija con c xactitud y precisión la situación to^^ográfica de Lacóbriga

y además la importancia que tenía en la vía romana en ctue se encon-

traba esta nFansión. Este documento es la Ilamada "l^ábula Pentigeriana

o^Iapa ^lundi de Castorias. Corresponde a los Ilamados ltinerarios

5
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picta. Se desconoce su autor. Se cree que data del siglo ► v y se supone

que qr ► ienquiera que sea su autor, tuvo a la vista los itinerarios, gráficos

y l^.terarios. Gn el ^rimer rollo de pergamino que coml^onía la tabla, sc

incluían I3ritania, Ilispania y Africa y se c:ncuc^ntra casi clestruído en el

original, por lo que respecta a Lacóbriga, la "I^able Pentingeriana nos

resulta muy interesante porque nos da a conocer su situación en el

rnismo lugar que el itinerario de Antonino y además, y esto al^ora nos

iml^orta mucho, nos revela la importancia que esta mansicín tenía en la

vía en que estaba situada y los servicios yue t^restaba de seguro a la

Administración de Roma y a las legiones militares a su paso t^or ella.

Fn la Tabla se sei^ala la importancia de las ciudades por grul ► os de

torrecillas. Las ciudades clonde I ► abía can ► pamento o secie c1e Icgiones

las seilala por una construccicín cuadrangular y las estaciones iml^ortan-

tes por grnpos de torrecillas. A Lacóbriga la señala como mansión im-

portante con un grupo de torrecillas en esta fonna ^ V, lo n ► isn ► o que

a otras mansiones tambi^n importantes. En can ► bio a otras ciudacle^s

situadas en la misma vía no las sef^ala con estos signos. nl igual que en

el itinerario de Antonino, aparec:e Lacóbriga en la 'Cáhnla {'entingeriana

o Mapa l^'Iundi de Castorius en la vía que va de Astí► rica a Cesarangusta,

situada después de Viminatium (hoy Valderaduey), E>ero así como en

aquél a Lacóbriga sigue Desobriga y Segisamon, en la "fábula en cambio

sigiie Ambinón, Pisoraca y Segisamon. Desconouo, por al ►ora, a qué

pueblo actual correshonde Aml^inón. Pisoraca parece que cra 1 lerrera

de Pisuerga y Segisamone es bien sabiclo qne eorresponclc al actual

Sasomón. Ni Viminatiun, ni ;^mbinón ni Pisoraca, ni Segisamone apa-

recen en esta vía de la "I`áhula con el grupo de torrecillas con ► o Lacó-

briga. zSignifica esto que Lacóbriga era mansión c1e algcnias fuerzas

militares? Desde luego nos hace su^oner la i ►nportancia que tuvo la

ciudad y los servicios que prestaba a las legiones romanas. l'a conoce-

mos por un texto de Plinio yue Lacóbriga era, cle las cíiccisiete ciudades

de los vácceos que hertenecían al Convenhu^ ► juridicum cle Clunia, una

de las más importantes. Como mansión que era, en ella descansarían

los soldados de las legiones romanas y situada como estaba en una

fértil zona agrícola, en ella se abastecía q y en sus extensas y abundan-

tes praderas pastaría la cal^allería romana. iCuántas veces los habitantes

de Lacóbriga verían desfilar por sus calles los soldados de la legión VII

Fémina, que tenía su acuartelamiento en León a la yue dio su nombre.

Se nutría la legión V[I de soldados cíe Gern ► ania y se comunicaba con

las Galias y Germania por las calzadas que pasal^a por Lacóbriga! Algo

parecido podemos decir de la Legión IV l^Iacedónica que te ► ría sn
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mansicín en Segisamone y que tan irrlportante papel jugó en la Guerra

de Cantabria, a las órdelles directas del propio I?mperador Augusto, a la

<tuc, una vez tenninacla la guerra y en recompensa a su comportamien-
to, el ► uisnlo Emper.^dor la concedió para pastos de su caballería todo el

término cíe Vellica, alrededor del cual colocaron sus mojones, en señal

de su propic^dad, aquellos soldados griegos que la integraban, propiedad

que se extendía hasta ^1ma}'a. l' situada como estaba Lacóbriga en una

vía romana y siendo como era una mansión por fuerza, tenía que

prestar todos los servicios cl>Ie estas prestaban. ^1sí serviría de albergue
a los cmpleados del Estado y con ► o medida preventiva allí estarían

fijados los carros, caballos, bueyes y otros bagajes necesarios para el

rele^vo de las postas y de los animales de tiro. I Iabría todo lo necesario

para el alojamiento de los viajcros. Allí habría templos dedicados a los

dioses en los que los lacobrigenses y los viajeros rindieran el culto y

c ►►mplieran sus deberes relígiosos. No podían tampoco faltar lugares

destinados a espectáculos públicos. Así tenemos que iruaginarnos a la

ciudacl cle Laeóbriga durante los tiempos de la romanización de la
Celtiberia, y durante la F;clad J^Iedia Lacóbriga vería circular por su

calzada romana aciuella nrultitud cíe peregrinos que de todo el mundo

se dirigía a Santiago de Compostcla.

Conocemos por la l listoria que Laccíbriga, unas veces fue enemiga

de Roma y otras veces adicta a ella. En la guerra de Sertorio se puso al

lado de éste y luchó contra Roma. En la guerra de Numancia tomó

parte activa en ella, pues segíln nos refiere Schulten los vácceos pres-

taron una eficaz ayuda a los numantinos con dinero, soldados y trigo.

[ato ocurre por los años 135, 134 y 133 la. de J.), cuando Numancia fue

cerracía y vencida por Escipión el Africano, si bien, ante ella fracasaron

antes varios generales ronlanos. Ya hen ► os dicho antes que los vácceos
clieron una gran batalla a Escipión en I'ierra de Campos cuando se

dirigía a ernprender el cerco de Numancia, pues antes había juzgado

oportw^o destruir los campos y cosechas de esta tierra, porque sabía

c^ue la eficacia del cerco a que iba a someter a Numancia dependía en

gran parte de los abastecimientos y conocía que estos eran abundantes

cn la "I'ierra de Campos de los v^ícceos, que ya antes había recorrido

recogiendo trigo para las legiones romanas. También, tuvo motnentos

en que fue amiga de Roma. En efecto, según el historiador Luctonio, el

l:rnperador Galba el ario 68 antes de Jesucristo concedió el derecho de

ciudadanía a los lacobrigenses, deobrigenses y cluniacenses, habitantes

de las ciudades de Lacóbriga, Deóbriga y Clunia y adquirieron el dere-

cho a ser ^^lunicipios, segí ► n se desprende de las monedas que con este
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motivo acuñaron en tiempo de Galba. De ello se deduce que por este

tiernpo, Lacóbriga era una ciudad importante, y afecta y particíaria de

Roma, puesto que la confiere los mismos derechos y al mismo tienrpo

que a Clunia, ciudad ésta de las más importantes de Esparia, en la época

romana, en la que se encontraba Galba, según nos refiere Plutarco en

•Vidas Paralelas•, al escribir la vida de este Emperador, cuando recibió

la noticia de haber sido proclamado Enrperador por el Senado y pueblo

romano, después de la muerte de Nerón, cuando se reveló contro él al

frente del ejército de ocupación que mandaba en España. Clunia ocupó

el pueblo que hoy ocupa Coruña del Conde de la provincia de Burgos,

en el cual se han Ilevado a efecto ^mportantes excavaciones arqueoló-

gicas, existiendo en el I^luseo Arqueológico de I3urgos valiosísimos

objetos allí descubiertos. Era uno de los Ilamados «Conventwn jurídi-

cum•, lugar donde se administraba justicia, para formarnos una idea del

cual, tenemos hoy que acudir a nuestras Audiencias ^Cerritoriales.

A este Convento jurídico estaba adscrita Lacóbriga a los efectos cíe

administración de justicia, según conocemos por Plinio. I lay que signi-

ficar que Roma era muy parca en conceder el derecho de ciudadanía

por temor a yue se hiciera vulgar el honor a ser ciudadano romano.

Cuando se concedió a Lacóbriga el derecho a ser municipio y a los

lacobrigenses el de ser ciudadanos romanos, aún constituía un honor

y llevaba consigo grandes privilegios, por lo que tenemos que pensar

que algún mérito había contraído ante Roma, si bien en el curso de los

tiempos perdió su valor y significación y llegó a considerarse por las

ciudades, más que un honor, una pesada carga, origen de deberes, im-

puestos y contribuciones. No sabemos muy bien de que parte estuvo

colocada Lacóbriga con ocasión de las Ilamadas guerras Cántabras, pero

indudablemente estuvo envuelta en éllas y tuvo que sufrir sus conse-

cuencias. Los romanos empezaron la Guerra de Cantabria presentando

como pretexto el hecho de que venían a defender a los vácceos, antri-

gones y turmódigos contra los ataques de que eran objeto por parte de

los Cántabros, quienes lo cierto es, ^e que siernpre estaban cíeseosos de

reconquistar los territorios que siempre les habían pertenecido desde

antes de las invasiones célticas. Sabemos que los vácceos tenían que

padecer frecuentes incursiones de íos cántabros y de los astures sobre

su territorio al cual descendían en busca de alimentos, ya que su agri-

cultura a causa del colectivismo agrícola de que ya hernos hablado,

había adquirido gran desarrollo. Pero hay también otra cosa cierta y es

que la Guerra Cántabra empezó porque los vácceos, los astures y los

cántabros se habían sublevado contra Rorna, y aunque ahora sorprende
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encontrar rebeldes a los vácceos, quienes después de la caída de Nu-

mancia siempre habían permanecido al poderío de Roma, sin embargo,

segím opina el Doctor Schulten, en esta ocasión fueron obligados por

los Cántabros a tomar parte en la guerra, aunque también se puede

suponer que lo hicieron a virtud de tratados existentes entre éllos. En

este caso, los romanos se verían obligados a atacar y dominar Lacóbri-

ga, ciudad ésta que era corno sabemos, una de las principales entre los

vácceos, pero además también porque así les era necesario para conser-

var libres las cornunicaciones, ya que ésta, situada en una vía principal

por la que habían de dirigir cl ataque a los astures. Las operaciones de
la Guerra Cántabra fueron dirigidas por el propio Emperador César

Augusto, que tenía situadas sus legiones en Sasamon, de la provincia

de I3urgos, que también estaba en la misma vía que Lacóbriga «A pud

Segisamón castra ponit=, dicen los historiadores Floro y Paulo Orosio,

esto es, cerca de Sasamón puso sus campamentos. Así pues, las opera-

ciones partieron de Sasomón, empezando el ataque a Cantabria en la

primavera del año 26 de nuestra Era. El mando y los objetivos de esta

camparia, hoy nos son bien conocidos. Las fuerzas romanas operaron

en tres columrias; la primera, mandada por el Emperador Augusto,

partió de Sasamón por el valle del Pisuerga, que alcanzó enseguida y

a través de los pasos de Reinosa Ilegó al mar; el primer encuentro con

los cántabros parece que le tuvo en Aracillum, también tuvo que

vencer la resistencia enorme que le ofrecieron las tribus ibéricas en

Vellica, que estaban fortificadas en el Monte Vernorio, hay aradillos,

donde se habían refugiado y donde se sostuvieron hasta el fin de la

camparia. La segunda columna mandada por Publio Causío, Pretor de

la IIispania Uterior, partió también de Sasomón y tenía por objetivo

atacar a los astures, por lo que para ello tuvo que pasar por Lacóbriga

y dominarla para conservar libres las comunicaciones. La tercera colum-

na mandada por Cayo Antistio, Pretor de la Citerior que tenía como

objetivo el Monte Viudio, debió también pasar por Lacóbriga. El primer

encuentro de las operaciones contra los astures ocurrió en la ciudad de

Bérjiga, en e1 Bierzo, probablemente cerca del pueblo, hoy Cacabelos.

Derrotados los astures se refugiaron en el Monte Medulio, que cercados

por los romanos con una ltnea de bloqueo, perecieron todos, unos por

el hambre y otros se mataron con la espada, el fuego o el veneno.

A parte del paso obligado de las fuerzas del Emperador Augusto por la

vía romana que pasaba por Lacóbriga, que debían atacar a los astures

a las órdenes de los Pretores Publio Carisio y Cayo Antistio, con rela-

ción a Lacóbriga se nos ha planteado aquí un problema que dejamos
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sin resolver, pues no sabemos de una manera segura si los vác:ceos

estahan de parte de los astures y de los cántabros, lo c^ue parc^ce más

probable, o de los romanos, pues si estaban de parte cle los astures }^

de los cántabros, que repito era lo más probable, los ron^anos t ►► vic^ron

ante sí el problenra de atacar y son ► cter a la ciuc(ad, para no dejar

enemigo a la espalda y tener libres las vías de con ► unicación clesclc^

Segisamón de donde habí.an partido y donde tenían las bases de las

operaciones. La Guerra Cántabra que el Empc:raclor ^lugusto pensó

acabar en unas semanas, duró c ► nco años y fue tc^rril;lc•. I;stralxín nos

ha transmitido de ella escenas espantosas «Las madres, dice, ► natahau

a sus hijos para librarles de la esclavitud; una mujc^r a sus con^pañeras

de cautiverio; un muchacho por orden de su padre dio ►nuerte a tocla la

familia que había caído prisionera; los prisioncros crucificados entona-

ban sus canciones guerreras para mofarse de los vencedores». Con el

sistema de guerrillas que empleaban los cántabros diezmaban a los

romanos, les fatigaban y enervaban. I^l I:mperador ;lugusto, cnfer ►no y

desilusionado se retiró a Tarragona, dejando a Cayo :lntistio el encargo
de terminar la guerra. En Roma se erit;ió un templo a Júpitc^r '1•onant en

memoria del peligro en que est^rvo el día en que una centeala cayó al

lado de la silla de manos en que era conducido el Emperador, matando

al portador de la antorcha. El Jefe cle los indomables cántabros se Ila-

maba Carácola, a c^rya cabeza puso precio el Emperaclor en 250.U00

sestercios, presentándose el mismo a cobrarles. Nos hemos detenido en

esta descripción histórica de la Guerra Cántabra por la relación que

haya podido tener con la ciudad de Lacóbriga y cuyas consecuencias

muy difícilmente podría eludir. Desde este momento en adelante m^ry

pocos datos nos son conocidos relativos a Lacóbriga, pero así como no

pudo eludir las consecuencias de la Guerra de Cantabria sostenidas por

los romanos, también tenemos que soponer que no pudo evadirse de^

las salpicaduras de la sangrienta represión que en tiempos de la Monar-

quía visigoda realizó el Rey Leovigildo en Saldaña para dominar a los

nobles de la indómita Cantabria, que reunidos en Amaya habían lan-

zado el grito de la independencia, como más adelante lo volverá a
repetir el Duque Pedro, y vencidos en esta plaza fuerte se refugiaron

en Saldaña, donde también el visigodo los derrotó y pasó a cuchillo a

sus habitantes. Con este motivo el Rey Leovigildo acurió una moneda

con la siguiente inscripción «Leovigilclus Res Saldania lustusv. fa Rey

Leovigildo justiciero en Saldaria.
Situada eomo estaba Lacóbriga en una vía romana, difícil para ella

tenía que ser escapar de las vicisitudes por que tuvicron yue atravesar
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los pueblos de nuestra nación durante las invasiones de pueblos extran-

jeros y de las guerras prolongadas que se siguieron hasta su totel ex-

pulsión por los Keyes Católicos en 149Z. Y así ocurrió durante la inva-
sióti musttlmana en la que Laccíbriga fue ocupada por I^4ura. El atio 71 Z
Muza desembarca en Algeciras y siguiendo su avance penetra por

tierras de Salamanca y llega hasta ^^storga, a donde le llegan las noti-

cias que Tarik sostiene en laragoza, cuya resistencia no puede vencer,

decidiendo ir a eyudarle. Vencida esta resistencia penetra en Vasconia

y desde ésta baja a Cantabria por la Bureba y como sigue por la calrada

rotnana que venía de "l.aragoza a Astorga, ocupa tocias las poblaciones

situadas en dicha vía, esto es, a Viudelga, hoy Pancorbo, a Virovisca
(Brivicsca) a'I'ritium, hoy^ ^^^lonasterio de Rodilla, a Deóbriga (Rabé de

las Calzadas), a Segisamón (hoy Sasatnónl, a Desóbriga, Villasancíino

para unos, Osorno para otros, doncle se entera que algunos grupos de

guerreros cristianos, se han hecho fuertes en Amaya, encaminánciose

directamentc hacia ella, y como no aceptaran el amán que les ofreció,

les sometió a un fuerte asedio ante el cual se rindieron. Desde Amaya

continuó su avance por la calzacla romana antes dicha, y Ilegó a la

ciudad de Lacbbriga ante la cual acampó y luego ocupó el a ►1o 714, y

continuando su avance llegó a Castrum Lucum (Lugo).

F.n lo escrito hastn ahora, hemos visto como la Ilistoria, la
arqueología y la filología, lo mismo yue la Geografía y la "1'oponimia
han contrihtúdo a aportarnos clatos para ir dando a conocer a la ciudacl
de Lacóbriga y seguiclamente vamos a ver como tambiéii la Numistuá-
tica aporta su granito de arena revelándonos su gran antigiiedad y la
importancia que hubo de tener. Ia Emperaclor Gelba, según nos refiere
Suctonio y conto ya hemos dicho anteriormente, conceclicí el dereeho
cle ciudadatiía romana con mucha parsimonia, {^ero le otorgó a los
lacobrigenses, deobrigenses y cluniacenses y las ciuclades de Lacóbriga,
Deóbriga y Clunia pasaron a ser i^lunicipios romanos, y sus habitantes
ciudadanos romanos, y con tal motivo acutiaron moneda en las que se
consignaban que eran Municipios. Pero estas monedas en las que Lacó-
briga 1 ► izo constar su calidad de ser Municipio romano, con ocasión de
haber conseguido el derecho de ciudadanía, eran monecías cle las
llamados coloniales. Pero referente a Lacóbriga, se conoce otra moneda
comprendida en el grupo de las llamaclas autónomas. Estas son mucho
más antiguas que las coloniales. En un cat^ílogo general de las tnonedas
autónomas antiguas cot^ noticias de sus leyendas, sus sítubolos y atri-
buciones al lugar antiguo a que pertenecieron, del que es autor
don ^Ianuel Cerdá de Villavertán, editado en \Iadrid el atio 1^5^, se
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cita una moneda de brouee que el autor describe con el simbolismo

corrw sigue: «Anverso: una cabeza varonil, desnuda, entre dos. delfines

mirando a su izquierda; Heverso: U ► i jinete con lanza en ristre corriendo

a su izquierda: Su leyencla es, Sekimbed, que el autor ha traducido,

Lacóbriga y ha ailadido, la actual Lagunilla. Fa derecho cle batir ruoneda

es símbolo de soberanía y sólo las ciudades hispanas yue fueron resi-

dencia de importantes régulos indígenas acuñaban moneda, de donde

tenemos que deducir que Lacóbriga era residencia cle algún régulo

principal de tribu. t lay que significar que son muchas las monedas

autónomas que se ven con el simbolismo de los delfines y jinetes con

lanza en ristre. Las inscripciones de estas monedas se dice que son de

caracteres ibéricos, célticos, griego o púnicos, no faltando yuien dice

que pertenecen a la lengua eúskara o vascuence; éllo es yue hasta la

fecha son desconocidos. Cl autor de este catálogo dice que la ►nonecla

de Lacóbriga la tiene en la colección de su propiedad. Dicen los técnicos

en materia de Numismática, o ciencia de las monedas, que los símbolos

erI ellas contenidos expresan el lugar de su atribución, es decir que nos

dan a entencler el pueblo antiguo en que se acuñaron y las principales

actividades que desempeiiaban sus habitantes, según lo cual esta

monecla de Lacóbriga a la existencia de los delfines en su simbolisn ► o^

tendríamos que atribuirla a una ciudad marítima en la que las activida-

des de sus moradores serían la pesca y la Lacóbriga del país de los

vácceos, no lo es, pero contra esto yo tengo que decir que el delfín es

un símbolo rnuy abundante en las monedas preromanas, existie ► Ido

muchas con uno o dos delfines pertenecientes a ciudades que n0 SOIl

marítimas y concretamente puedo afirmar que he visto rnonecías perte-

necientes a Segisamone con el simbolismo del delfín y sabido es que

esta ciudad corresponde al actual pueblo de Sasamón, de la provincia

de Burgos, que no puede tener nada de marítimo, pueblo que también

fue fundado por los celtas, lo mis ►no que Lacóbriga, acaso en la misma

invasión hacia el año 650 (a cíe ).) 'También he visto el delfín en una
moneda de Clunia, pueblo éste tarnbién de Burgos. Por otra parte la

filología del nornbre de Lacóbriga, esto es ciudad de lagunas, algo debe

indicarnos ^qué de particular, pues, tiene que en la acuñación de sus

monedas se pensase que su simbolismo fueran los delfines, juntamente

con el jinete lanza en ristre, corno pueLlo guerrero que era el celta"^



LACC^BRIGA, CIL^DAD IELTA EN EL PAIS DE LC^S \',1CCE^^S 59

^LACOBRIGA SEDE EPISCOPAL?

Continuando mis investigaciones sobre esta antigua ciudad de

origen celta yue fue Lacóbriga, me he encontrado con una noticia rara

ciertamente, pero muy interesante para la historia del actual pueblo de

Lagunilla, pues sobre lo clicho hasta aquí que ha constituído un gran

acervo de bistoria de este pueblo, podemos ai^adir algo que si estuviera

<le acuerdo con la realidad vendría a constituir un gran timbre de gloria

y bonor para este ^insignificante hoy pueblo de Lagunilla. Me re6ero a

ctue en tiempos de la 1^lonarquía Visigoda, cuando aím se ]lamaba

Lacóbriga, pudo ser tiede ^piscopnl y por tanto asietito de irn Ohispu espafiol.

Por eso, porque se trata de algo en extremo curioso y en todo caso muy

interesante, quiero que quede consignado aquí cuanto sobre este

extremo he podido recoger.
De todos es conocido que gran parte de las Sedes F.piscopales

españolas, se ballan envueltas en sus orígenes, en las más obscuras

nebulosidades. Sus brumas alcanzan, no sólamente al tiempo de su

fundación, sino también al lugar en que tuvieron su nacimiento. Las

subscripciones hechas por los Obi^pos existentes a los Concilios cons-

tituyen la principal fuente histórica para la fijación de las ciudades en

c^ue se hallaban enclavadas las primitivas Sedes Episcopales espaiiolas,

y entre estos Concilios merece especial mención el de lliberis y los

Concilios toledanos. Por eso, en honor al pueblo de Lagunilla, que fue

la antigua Lacóbriga y como interesante dato histórico por si pudiera

constituir una base para ulteriores iñvestigaciones, quiero que quede

aquí consignado lo que he podido averiguar sobre la posibilidad de que

I.acóbriga fuere, en tiempos de la Monarquía Visigoda Sede Episcopal.

Cuanto se ha escrito sobre la Sede Episcopal lacobrigense, tiene su

arranque en el hecho de que los actos del cuarto Concilio Toledar.o,

celebrado el año 633 en tiempos del Rey Sisenando, ctue le presidió

juntamente con el gran San Isidoro de Sevilla, que firma el primero,
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aparece con el número 30 la siguiente subscripción de dichas actas:

nSP,RVUS DCI [;PISCOPUS L^^COBRIGGI\SGS»=Siervo de Dios Obistro

de Lacóbriga. ^lmbrosio de ^lorales donde he visto las actas y conteni-

plado las subscripciones de las mismas hor los Obispos asistentes al

Concilio, dice, que Servus Dei Episcopus Lacobrigensis, firn^a así porqnc

ese era un propio nombre y segnidamente, clespués de consignar esta

firma, airade Ambrosio de 1\^lorales, refiri^ndose a la ciudad de Lacó-

hriga «parece esta ciuclad la del Algarbe, porque otra hubo del mismo

nombre en Castilla». Pero además de lo dicho, ocurre y ello resulta ►uuy
notable, como dice el Paclre Plores, qne en la edición de los Concilios

cle Surio, este autor pone a Servus Dei con el título de Obispo lacobri-

gcnse en el Concilio IV toledano, si I^ien luego, en el VI Concilio le cla

el título de ^lrcobricense, esto es, Obispo de Arcos. Pero aí► n hay más,

el autor Vaseó, en el Capítulo de los Obispados de Fspaña introduce el

Obispado lacobrigense y cluda si este Obispado estuvo c^n la ciudad

del Sacro Promontorio, en Portugal o en la Lacóbriga cita enh^e los

vácceos. Respecto a esto, es decir, en relación con esta ducla de Vaseo,

hay que rectificar en el senticlo de que la Lacóbriga que dicen del Sacro

Promontorio, no se llamaba Lacóbriga, sino Langóbriga, como l^ien

claro se vic en el teYto original griego de Ptolo ►neo, como ya lo advirtió

el Padre Enrique Flores. La n^is ►na rectificación tenemos que hacer a

Ambrosio de Morales, yuc no supo clistinguir, cosa rara en (^1, a la Lan-

góbriga de Portugal de la Lacóbriga cluc est^^ en Castilla como ^I clice.

F,l año 638, es decir cinco ai► as clespués se celebra el V Concilio de

Toledo, en tiempos de Recesvinto, al cual asiste también el Obispo

Serus Dey y finna las actas, como Servus Dei, Obispo cle Baza. lin

el reinado de Chisitila se celebra el V[ Concilio ^I'oledano y su firma en

las actas de este es Servus Dei, Episcopus Arcobricensis. Por tanto, en

pocos años asiste a tres Concilios toledanos, al IV, al V y al 6." y sus

firmas son, como Obispo de Lacóbriga, como Obispo de Baza y como

Obispo de Arcos. Pero la gran confusión surge porque en los documen-

tos antiguos de "I'oledo, al firmar Servus Dey las actas del IV Concilio

clc 1'oledo, se lee, Servus Dei, Episcopus Calabriensis, de donde resulta

que también fue Obis}^o de Calabria, eiudad esta c^ue no se sabe cle

fijo donde estuvo, si bien el P. Flores la sití ►a cerca de Ciudad Hodrigo

y otros eerea de Mérida, concretamente en Montanclrez. EI citado

P. Plores, sabio historiador burgal^^s, nacido en Villadiego, en el

tomo X[V de la Espar`^a Sagrada, dice que todas estas incertidumbres

hay que atribuirlas a los errores de copias de las firmas de las actas de

los Concilios de las ediciones originales de Grove y Surio, y al estudiar
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I a Scde Calahricense dice que Sier^-o cíe Dios fue el primer Obiepo de

est^ ► Secle y que como tal suhscrihió las actas del IV Concilio Toledano

con el número 30 c1e ^los firmantes, siendo el prirnero San Isidoro de

Sevilla entre los (i0 que concurrieron al Concilio. Fn consecuencia, sin
afirmar nada clefinitivo, nos deja en entredicíio, la existencia cle la Sede

Lacobrigense. De todas formas, sea dc ello lo que fuere, ya resulta muy

interesante para la l listoria del pueblo úe Lagunilla que existan docu-

mentos antiguc^s y se lea en f Iistorias que hubo un Obispo llamado

5nn ►is 1)ei, que firmó las actas del [V Concilio "I'o(edano como ĉbiscopc^s

lacohri^^cns ► s, lo yue clio origeu a que se ha}'a discutido si Lacóbriga fue

o no Sede Episcopal.

Después cle tocío nada de partieular existe en que Lacóbriga fuera

Scclc La^iscopal, aunque dada la poca seguridad de aquellos tiempos, en

quc aún no hahía desaparecido por completo el flrrianismo, lo fucre

t^or poco ticmpo y su Obispo Servus Dei tttviera que camhiar de Sede

y cle lugar, scgí► n las circunstancias de los magnatc^, ^^i^igodos, Condes

o Duques yue manclaran c ► i el territorio en que estaba situado Lacóbri-

ga. listo nos podía explicar como en pocos años le vemos Obispo de

Lacóhriga, cle 13aza, cle Arcos y de Calabria. Y dejando desbordarse a

nuestra imaginación, podemos tanihién pensar en la existencia histórica

de esta Secle con anterioridad a la época visigocla, es decir, durante la

época ron ► ana, cuando después <le leer la ohra cle Argaiz titulada

•Soledacl Laureada^, nos encontramos con numerosas Sedes Episcopa-

les existentes en los primeros siglos del Cristianismo, como la de

Segissamón, la de Balhases, la de ^lmaya, la de Castrojeriz, la de Muñó,

etc. 'I'a ► nbién, aunque ya cn los con ► ien-r,os de los tiempos de la Recon-

quista hubo Sede Gt^iscopal en Valcavado, pueblo no lejano de Laguni-

lla, en el que hubo un célebre Nlonasterio, en el yue se ha discuticío si

residió en ĉ l San I3eato de Liéhana, y cn él escrihiera los Comentarios

al ^lpocalipsis de San íuan, conocidos por los «13eatos», el gran debe-

lacíor de la 6erejía adopcionista contra los Obispos, por Elipando de

Tole<1o }^ Félix de Urgel, en cuyo ^Ionasterio de Valca^^ado residieron

algunos Ohispos quc inclifcrentenientese titulaban Ohispos de I'alencia

o cle Valcabado, en la crmita del Valle en Saldaña existe la reliquia del

hraro.

l" finalmente, en la Iglesia parroquial de Lagunilla, la antigua Lacó-

briga cle los ^^ácceos, en su interior, en el centro de la pared de la

izquiercla, en una urna hay una estatua o imagen pequeñita de un

ObisE^o, cuya existencia allí tiene muy difícil explicación, como no sea

yue procecía de otra iglesia anterior, que antiguamente existiera en el
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pueblo y que en él se conserva tradicionalmente como recuerdo y en

memoria de su antiquísima Sede EpiscopaL Y repito, por lo interesante

que ello es, que el Obispo Servus Dei, lo mismo que fue Obispo de

Calabria, de Baza y de Arcos, pudo serlo de Lacóbriga, pues en aquellos

tiempos en los que el destronamiento y asesinato de los Reyes visigo-

dos estaban a la orden del día y en que el Arrianismo aírn no había

desaparecido por completo de España, la seguridad y fijeza de los

Obispos dependería eu mucho de los Condes y Duques Gobernadores

de las distintos regiones.
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